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  Ae  = Santa Rafaela Mª Porras y Ayllón, Apuntes espirituales, en I. Yañez, Palabras a Dios y a los hombres. Cartas y Apuntes espirituales, BAC, Madrid 1989.




  Cartas  = Santa Rafaela Mª Porras y Ayllón, Cartas, en I. Yañez, Palabras a Dios y a los hombres. Cartas y Apuntes espirituales, BAC, Madrid 1989.




  CIC  = Código de Derecho canónico. Nueva edición bilingüe comentada por los profesores de Derecho canónico de la Universidad pontificia de Salamanca, BAC, Madrid 2018.




  Const.  = Esclavas del Sagrado Corazón, Constituciones, Roma 1983.




  EE  = San Ignacio de Loyola, Ejercicios Espirituales, Sal Terrae, Santander 198611.




  GS  = Constitución pastoral Gaudium et Spes, en Concilio ecuménico Vaticano II. Constituciones. Decretos. Declaraciones, BAC minor, 1989.




  HA  = Pio XII, Haurietis Aquas, Encíclica sobre el culto al Sagrado Corazón de Jesús, 15 de mayo de 1956.




  LG  = Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium, en Concilio ecuménico Vaticano II. Constituciones. Decretos. Declaraciones, BAC minor, 1989.




  LS  = Papa Francisco, Carta encíclica Laudato Si'. Sobre el cuidado de la casa común, Palabra, Madrid 2015.




  SC   = Benedicto XVI, Sacramentum caritatis. Exhortación apostólica postsinodal sobre la Eucaristía fuente y culmen de la vida y de la misión de la Iglesia (22 de febrero de 2007), Palabra, Madrid 2007.




  Introducción: 
eucaristía y adoración




  




  El punto de partida que nos permite clarificar por qué hay un modo carismático de entender la adoración que es constitutivamente apostólico es el vínculo de dependencia que une la adoración a la eucaristía.




  La adoración es prolongación de la eucaristía. Obviamente lo es de la celebración, pero no menos del dinamismo eucarístico que brota de la celebración y va mucho más allá de ella, permaneciendo en el tiempo y en el espacio en aquellos que, comulgando a Cristo, se insertan en el dinamismo de su presencia y entrega eucarística.




  Desde los comienzos del cristianismo se hace incontestable la presencia de una dimensión apostólico-social en la eucaristía. La adoración habrá de participar necesariamente de esta dimensión, pues la continúa. La participación en el Cuerpo y Sangre de Cristo «nos va transformando en Él y nos compromete a vivir la comunión entre los hombres, trabajando por la construcción de la justicia y la fraternidad»[1].




  Ya en la comunidad de Corinto, Pablo se pronuncia con claridad acerca de lo ilógico de la pretensión de celebrar la Cena del Señor estableciendo diferencias, marginando personas, generando divisiones, marcando las desigualdades sociales o desde actitudes de discordia, desavenencia y rencor (cf. 1 Cor 11,17-22).




  «Sin la comunión no habría amor a los demás» –afirmaba san Agustín–. Cada comunión debe hacernos crecer en el amor a los otros, hasta el punto de mirar al hermano como nuestra «hostia diaria».




  La eucaristía debe crear en nosotros la decisión consciente de ir hacia los otros y entregarnos a ellos. Por encima de las oraciones litúrgicas de acción de gracias, por encima de las plegarias privadas, la verdadera acción de gracias es la caridad. «¿Por qué falla la eucaristía?» –vuelve a preguntarse el obispo de Hipona– «porque no nos dejamos transformar por el dinamismo que de ella brota».




  De ahí que nuestras eucaristías se tornen un escarnio que degrada la memoria de Jesús cuando de ellas no surgen la solidaridad con los pobres, la pasión por la justicia, la fraternidad, unas entrañas de misericordia, un espíritu de libertad en medio de la llamada a la fidelidad al Dios del Reino, así como un serio compromiso con la «salud» de nuestros hermanos y hermanas[2]. Es decir, si nuestras eucaristías no son «espacios de fraternidad y de inclusión». Pablo dirá que, si esto no se da, ya no es comer la Cena del Señor[3].




  Pero también son falseadas, cuando olvidamos que la eucaristía es el memorial de nuestra reconciliación, y la celebramos con el corazón contrariado contra los hermanos...




  «Si vas a llevar tu ofrenda al altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja la ofrenda, vete y reconcíliate con tu hermano, y luego regresa...» (Mt 5,24).




  




  «La Eucaristía es sacramento de comunión entre hermanos y hermanas que aceptan reconciliarse en Cristo, el cual ha hecho de judíos y paganos un pueblo solo, derribando el muro de enemistad que los separaba (cf Ef 2,14)»[4].




  A lo largo de la historia de la Iglesia, la devoción al Cuerpo de Cristo ha estado excesiva y peligrosamente vinculada a hechos histórico-políticos y sociales que provocaron:




  • La separación de esta devoción de la celebración eucarística.




  • La acentuación de un sentido casi únicamente individualista.




  • El olvido de que la adoración del Cuerpo de Cristo prolonga la eucaristía, donde se celebra la entrega de Cristo «por todos» (que es el sentido de la expresión «por los muchos»), por lo que debería ser portadora también de esta significación de entrega universal.




  • Como consecuencia, este culto termina convirtiéndose en una especie de «arma arrojadiza», o de instrumento de ataque «contra los otros», contra los herejes principalmente (cátaros, protestantes, etc..). Pierde de este modo también su significación reconciliadora, para convertirse en un signo de identidad, en algunas ocasiones incluso agresivo.




  El repunte de la adoración en momentos históricos difíciles en la vida de la Iglesia irá dándole una entidad progresivamente más fuerte, pero, tristemente, cada vez más separada de la celebración de la eucaristía y, a partir de las revelaciones a santa Margarita de Alacoque, cada vez más vinculada al Sagrado Corazón de Jesús y a sus prácticas devocionales.




  En consecuencia, la adoración deja de aparecer como instrumento de comunión y vínculo de unión para convertirse en un dato de afirmación de la propia identidad religiosa, y con ello en un rito «diferenciador» de confesiones, y generador de divisiones.




  No obstante, la dimensión apostólica de la adoración permanece a lo largo de los siglos en algunos elementos propios que se conservaron:




  • En la intercesión, en la oración por los «otros», aun cuando esos «otros» sean siempre los pecadores, los herejes, los distintos.




  • En la dimensión de «suplencia» por los que no están, por los que no adoran..., que a pesar de su tonalidad crítica no ha dejado nunca de ser un dato constitutivo de esta piedad.




  Ahora bien, las dimensiones más profundamente apostólicas... se van desdibujando y perdiendo. La adoración lleva en sí misma una exigencia profunda de fe. De alguna manera podríamos decir que es fe en acto, porque supone el reconocimiento del Dios infinito, absoluto e indisponible en lo finito, disponible y perentorio del pan. Por esta razón, hablar de adoración es hablar de un acto de fe, que, si bien no puede carecer jamás de una dimensión eclesial y comunitaria ni pasar por alto que para el cristiano no hay otra fe que aquella que es operante en el amor (Gal 5,5), acentúa con fuerza la dimensión personal de encuentro con Dios en Cristo Eucaristía.




  Este libro quiere centrarse en un elemento que particulariza la adoración y que es fruto de un don carismático que recibe santa Rafaela Mª Porras y Ayllón, para la edificación y el enriquecimiento de la Iglesia. Un rasgo de la adoración que la diferencia de otras formas de vivirla y entenderla, más volcadas en la interioridad y en la relación personal con aquel al que adoramos.




  Este rasgo particular podría resumirse en la expresión «poner a Cristo a la adoración de los pueblos»[5]. Se trata de una potente invitación a llevar a otros la experiencia de ese encuentro de fe que es la adoración, así como esa presencia que es el objeto de la misma. Este encuentro y presencia, a su vez, nos lanzan hacia el mundo y hacia los otros.




  No es este el único rasgo que define el sentido apostólico de la adoración, de modo que lo iremos ampliando poco a poco a otras dimensiones. Pero sí es un elemento aglutinador y un centro que nos impide olvidar que lo apostólico es un elemento constitutivo de la misma adoración.




  1. ¿Cómo y por qué la adoración eucarística es apostólica?




  1.1 La adoración prolonga el dinamismo eucarístico




  La adoración es prolongación de la celebración eucarística, a ella está referida, y aislada de ella no se comprende su sentido. Por esta razón significa todas las dimensiones eucarísticas que en ella se prolongan:




  • La dimensión de alabanza (liturgia).




  • La dimensión de acción de gracias.




  • La dimensión sacrificial. Revelándosenos como un cuerpo entregado en el pan partido y el vino derramado (entrega «por los otros», entrega apostólica).




  • La dimensión de presencia: Jesús se queda en medio de nosotros en la eucaristía y somos invitados a que esta presencia se haga accesible para todos («poner a Cristo a la adoración de los pueblos»).




  • La dimensión de banquete. No solo prefigura el banquete escatológico, sino se nos da como alimento que repara las fuerzas. Se deja comer en una comunión que nos hace un cuerpo y nos «incluye» en su cuerpo. La adoración participa de esta dimensión escatológica de la eucaristía, de su sentido social y fraterno, así como en su sentido de comunión.




  Pero, además, la adoración es parte integrante de la eucaristía:




  • en la consagración, en tanto reconocimiento reverente de la presencia divina; y




  • en la comunión. «Comer» nos indica aquí un proceso espiritual que abarca toda la realidad humana. Comerlo significa adorarlo. Comerlo significa dejar que el Señor entre en mí de modo que mi yo sea transformado y se abra al gran nosotros, de manera que lleguemos a ser uno solo con él. La comunión con Cristo, que se nos da en la hostia, es un encuentro con el Hijo de Dios y por eso comulgar no puede ser sino «adorar», reconocer quién es Dios y quién soy yo en referencia a él. Solo podemos recibirlo adorando, es decir, abriendo toda nuestra existencia a su presencia, acogiéndolo para que el Señor sea la fuerza de nuestra vida. Lo describe preciosamente san Agustín, que ha escuchado al Señor en la eucaristía decirle: «Este es un alimento distinto, tú no debes asimilarme a mí, sino que debes ser asimilado por mí». Por eso, comulgar es adorar. La adoración es la profundidad de la comunión, y solo adorando entramos verdaderamente en comunión con Cristo.




  Pero no tendríamos adoración, como prolongación de la eucaristía, sin reserva eucarística, y ya ahí se prefigura su dimensión apostólica.




  1.2 La reserva eucarística en los orígenes del cristianismo




  a) La reserva eucarística




  La finalidad de la reserva eucarística era aproximar la eucaristía a los que no podían participar en la celebración (enfermos), es decir, para viático. Este fue el fin principal de la reserva eucarística: ser alimento que fortalece, que sana, que cura, que perdona... que repara. 




  La eucaristía reservada tiene por tanto una primera connotación funcional:




  – ser fuerza para el débil, y sostén del peregrino;




  – reparar las heridas del camino;




  – ser alimento que restituye al cansado, al caído, al enfermo;




  – ser viático para el moribundo...




  Eso quiere decir que, desde el principio, la finalidad de la reserva eucarística es claramente apostólica y, sin duda, tiene un «matiz» reparador que no debería de escapársenos.




  No se trata de reservar las especies eucarísticas[6], fundamentalmente, para «conservar la presencia», no se trata de retener (para tener a nuestra disposición), se trata de significar que él se queda entre nosotros, y se queda como «alimento para el camino» y sobre todo como fuerza reparadora que alcanza a los más débiles, que cura al enfermo, que restablece al herido[7].




  De ahí que podamos decir que la dimensión apostólica de la eucaristía, fuera de la celebración, está presente desde los orígenes del cristianismo.




  El hecho de reservar el pan eucarístico comparte estas dos finalidades:




  • reconocer su presencia adorable entre nosotros, que se traducirá necesariamente en reverencia amorosa, consentimiento humilde, asombro lleno de agradecimiento y alabanza gozosa.




  • ser fuerza reparadora para el débil, el enfermo, para el que está cercano a la muerte.




  Con el paso del tiempo, el uso de la reserva eucarística se amplía con la praxis de la adoración explícita en dos formas expresivas: la procesión y la exposición eucarística[8].




  b) La procesión eucarística




  De lo dicho se sigue que, en rigor, la reserva eucarística no tiene como finalidad primera el «quedarse» del Señor dentro del tabernáculo, sino justamente lo contrario: «salir». Las procesiones lo demuestran[9]. En la historia de la Iglesia la devoción eucarística muy pronto trata de extenderse a través de una fiesta dedicada a la presencia eucarística de Jesús que se explicita en una procesión (1264).




  A comienzos del s. XIII, estamos en el momento de pleno desarrollo de las comunidades cistercienses y agustinas. Ambas concedían gran importancia a la devoción a la eucaristía. Una agustina, Juliana de Mont Cornillon, primera abadesa del monasterio con el mismo nombre, favorecida con visiones desde 1208, tuvo una experiencia que la impelió a rogar por el establecimiento de una fiesta en honor del Santo Sacramento. Se trataba de la visión de la Iglesia bajo la apariencia de luna llena con una mancha negra, que significaba la ausencia de esta solemnidad. La idea al principio encuentra oposición, pero se la comunica a Roberto de Thorete, el entonces obispo de Lieja, también al docto Dominico Hugh, más tarde cardenal legado de los Países Bajos y a Jacques Pantaleón, en ese tiempo archidiácono de Lieja, después obispo de Verdún, patriarca de Jerusalén y, finalmente, papa Urbano IV. El obispo de Lieja recibió una impresión favorable y como en ese tiempo los obispos tenían el derecho de ordenar fiestas para sus diócesis, convocó un sínodo en 1246 y decretó que la celebración tuviera lugar en su diócesis. Finalmente, la fiesta se extendería a toda la cristiandad latina gracias al papa Urbano IV en 1264, mediante la bula Transiturus.




  La procesión pone de relieve que es Jesús Eucaristía el que toma la iniciativa y «sale» por las calles para decirnos que está en medio de nosotros, en nuestra vida, en medio de nuestras realidades cotidianas, de nuestras casas, de nuestros lugares de trabajo, de paseo... Es él quien sale a nuestro encuentro.




   La eucaristía sale del templo. La eucaristía se aproxima al que está lejos, al que no puede participar de la celebración de la comunidad; sale del templo para buscar a los hombres. No solo es una mesa inclusiva, que acoge a todos; también se extiende, rompe las fronteras.




   La celebración eucarística se «prolonga». La adoración, como prolongación de la alabanza y acción de gracias eucarística, pone de relieve que no basta el espacio y tiempo reducido de la celebración, e invita a extenderse en todo lugar y en todo tiempo...




  La fiesta del Corpus Christi, con la procesión y la adoración posterior del Cuerpo de Cristo, llama la atención hacia el hecho de que Cristo se entregó «por todos», no solo por los que acuden a la Iglesia, no solo por los que le buscan, sino «por todos», por la humanidad entera. También por los que están en sus casas, en las calles... y no le buscan.
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